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Solemne acto inaugural de la IV Asamblea Nacional Veterinaria, celebrada el en Paraninfo de la 
Facultad de Medicina de Barcelona, del 2 1 a128 de Octubre de 191? 
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H OJA. DEL A LBUM DE LA. GRA.NJA-ESCUELA. P ARAíso , SUSCRITA POR LOS ASAMBLEISTAS QUE LA VISITA.RON 

Ofi CIALMENT E EL 25 DE O CTUBRE. 

Los representantes de la IV Asamblea Nacional Veterinaria quieren signi(rcar aqlJl, a la vez que su gratitud por 
·las atenciones recibidas, su admiración por los trabajos realizados por el Sr. D. Salvador Castelló en esta Granja, que, 
>sin saber su nombre, nay que reconocer es un paraíso en pro de la Avicultura espOlio/a. 

Viendo esto se aprende a ser español ya hacer patria, pues en esta Granja-Escuela se hace ciencia e industria 
_genuinamente españolas. 

Don Salvarlor Castelló merece por esto ser reconocido como benemérito de la Patria. 

(Siguen cuarentidós firmas) 

El Presidellte de In Asambleo, 

Derne¡r¡o Galán. 
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Liga -Unión Nacional 
de Avicultores 

La Real Escuela Oficial de Avicultura de 
Arenys de Mar agradece vivamente las felicifacio· 

nes que se le vienen dirigiendo por Sil iniciativa en 
la organización de la Liga-Unión Nacional de Avi· 
cultores y por los alientos que le infunden las ad-
Izesiones que a diario se reciben. 

Al propio tiempo ruega a las personas y enti· 
dades que aún no hayan enviado su adhesión y de· 
seen formularla, lo hagan en el corriente de este 
mes, pues el dia 1.° de Diciembre se cerrará la lis-
fa de miembros fundadores o consti tuyentes, quedando 

en categoria de simples miembros activos los que so­

liciten su ingreso en las listas, después del día 30 
de Noviembre. 

El Director provisional de la Liga-Unión, 

SALVADOR CA STELLÓ. 

La veterinaria 
y la avicultura españolas 

CON MOTIVO DE LA IV ASAMBLEA VETERI­

NARIA REUNIDA EN BARCELONA DEL 21 AL. 

28 DE OCTUBRE DE 1917. 

Barcelona acaba de presenciar uno de los actos 
más hermosos de la actividad profesional y del progre· 
so cientifico y pecua rio del país, en la IV Asamblea de­
profesores veterinarios españoles celebrada en la Ciu­
dad Condal en los dras 21 al 28 del pasado mes de Oc­
tubre. 

Con más de ochocientos adheridos, de los cuales 
400 presentes en el acto inaugural celebrado en el Pa­
ranin fo de la Facultad de Med icina de Barcelona, el día 
21, la Asamblea dió comienzo a sus tareas con inusita­

da solemnidad. 
Pre~idido el acto por S. M. el Rey D. Alfonso XIII, 

representado por el Gobernador Civi l de la Provincia. 
Don Eduardo Sanz Escartín, C(l, representaciones ofi· 
ciales de los Ministros de Fomento, Instrucción Pública 
y Guerra. y la asistencia del Ilmo. Sr. Obispo de la. 
Diócesis de Barcelona, autoridades y Corporaciones. 
oficiales y particulares, previa lectura de la Memoria 
de los trabajos preparatorios por el Secretario de l. 
Comisión organizadora, Don Angel Sobatés, el Doctor 
Don Ramón Turró, gloria patria y bacteriólogo de· 
fama mundi al 1 pronunció su discurso inaugllral en­
salzando la misión y la labor del veterinario mo· 
derno como elemento necesa rio al progreso pecuario. 
de un país y como factor indispensable a la ri queza, 

rural, haciendo gala de sus altas dotes de hombre de 
ciencia y de profesional convencido, al 
punto de promover calurosas salvas de 
aplausos que le obligaron a permanecer' 
de pie durante largo rato corres pon . 
diendo a las aclamaciones del público!­
que oyó su discurso con religioso si len ­
cio, tributándole al finali zar la más ex · 
pontánea ovación. 

Declarada la apertura de la Asam­
blea, por el Gobernador, en nombre del 
Rey, las sesiones ordinarias comenza · 
ron el día 22, presidiéndolas el docto· 
catedrático de Zootecnia en la Escuela· 
de Veterinaria de Zaragoza, Excmo. se · 
ñor D. Demetrio Galán, cuyos méritos 
y servicios a la Veterinaria ya la Patria, 
eleváron le por aclamación a la presiden· 
cia de la Asamblea y se sucedieron con 
el mayor orden .y fruto hasta el dra 28: 
en que se dieron por terminadas, aproo 

Grupo de asamble1stas veterinarios en su visita a la Granja Para1so bándose importantes conclusiones rela ... 
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·donadas con los temas presentados por los ponentes de 
los diversos temas Sres . Gordá n O rdaz , de Madrid; 
-Gonzáles Marcó, de Borjas Blancas (Cataluña); Sanz 
.Egaña, de Málaga; Vicente Sobr "viella, de Zaragoza; 
Garda Neira, de Barcelona; Alemany y Sugrañes, de 
Barcelona, y Rof Codi na, de la Coruña, as í como otras 
interesa ntes proposiciones incidentales, entre las cua­
les figura el acnerdo de la Asa mblea de cooperar a las 
in iciativas de la Real Escuela Oficial española de Avi­
'cultura en la creación de la Liga ·Unión Nac iona l de 
Avi cultores de España y de aceptar pa ra los Sres. Ins­
pectores de Higiene Pecuaria el puesto de vocal hono· 
orario de las Juntas directivas de las sociedades y ceno 
tras de Avicultura que se formen, en las cuales tendrán 
voz y voto como vocales consultores y asesores. 

El d(a 25, destinado a excursionar, un numeroso 
.grupo de asambleistas con la pla na mayor de l. , Asam ­
blea y su Presidente efectivo, el Secretario genEral 
·del Comité orga nizador, var ios catedráti cos de Veteri ­
naria e Inspectores Provinciales de Higiene Pecuaria y 
algun2s señoras de los asambleístas realizaron su anun­
·ciada visita a la Real Escuela de Avicultura y Granja 
Paraíso de Arenys de Mar, siendo recibidos en la esta ­
·ción por el Alcalde de la villa, Don Joaquín Castells , 
y por nuestro Director, dirigiéndose seguidamente a 
la Escuela de Avicultura, donde pasaron la maña na, 
,habiendo sido obsequiados a su ll egada con un «lunch ». 

E n el aula tuvo lugar un acto improvisado, f::;1l el 
"lue el Excmo. Sr. D. Demetrio Galán, en nombre de 
la IV Asamblea Nacional Veterinaria, expuso la labor 
realizada por 'nuestro Director, al que ofreció el apoyo 
de los Veterinarios españoles, que, dijo, debían ser 
auxili ares y asesores del ganadero y del avicultor, por 
'ser la Avicultura un a rama de la Zootecnia a la que vie · 
ne dedicándose el S r . Castelló, que en la Real Escuela 
de Avicultura y en sus giras de enseñanza ambulante 
'divulga los conoci mi entos teórico·prácticos necesarios 
para hacerla próspera en nuestro país y forma persa 

1181 idóneo para esa clase de trabajos. 
El docto ca tedrático de la Escuela de Veterinaria 

-de Zaragoza, D. Pedro Moyana, recordó el éxito de 
la Semana Avicola de Zaragoza y habló del Si ndi · 
·cato Avlcola formado en aquell a capi tal al influjo del 
·ambiente creado por la misma y señaló las ventajas de 
la enseñanza avícola, ofreciendo al Sr. Castelló que en 
breve en aquella Escuela de Veterinaria se darían tam­
·bién algunas lecciones de Avicultura para secundarle 
en su labor. 

El eminente veterinario cata lán D. Juan A rderius, 
de Figueras, dijo que desde los albores de su ca mpaña 
-de fomento, el S r. Castelló, había contado sie mpre con 
el Cuerpo Veterinario españo l y recordó el Concurso 
de volatería que juntos habían organizado en Figue ras 
hace ya algunos años. 

Nuestro Director, agradeciendo los plácemes que 
por su obra se le habían dirigido, explicó la organiza­

-c ión de sus enseñanzas en el Curso Oficial y en la Seco 
-ción de Enseñanza por Correspondencia, la forma en 

que se efectúan los exámenes para la obtencibn del Tí­
tulo y Diploma de Avicultor, el funcionamiento de la 
Granja Paraíso, anexa a la misma, y su especiali zación 
en el mejoramiellto cie las razaS genuinamen te españo· 
las, pasándose luego a visitar el laboratorio, el museo, 
la sala de incubación, el departamento de crianza y tos 
gallineros, donde los asambleístas admiraron los es­
pléndidos pla nteles de Prat blanco, Castellana, Rhode 
Island Red, Orpington y cruzamientos mejorantes ya 
obtenidos en la G ranja Paraíso, así como los campos 
de recria y demás dependencias de la misma . 

En el acto celebrado en el aula, nuestro Director 
dió lectura a la comunicación dirigida a la IV Asa m­
blea Nacional Veterinaria en nombre de la naciente 
Liga ·Unión Nacional de Avicultores de España y el 
Presidente Sr. Galán hízose cargo de la misma que, 
vista en la sesión de la Asamble. del dia 27, dió lugar 
al acuerdo unánime de la misma en virtud del cual 
aquella aceptó y .agradece el ofrecimie.lto formu­
lado por el Sr. Castelló como in iciador de la Liga ·Unión 
de A vicultores y le asegura el decidido COncurso de la 
Veterinaria española, representada en la Asamblea . 

A ntes de darse por termi nada la visita, los cuaren· 
ta asambleístas reun idos suscribieron en el Album de la 
Real Escll elcl de Avicultura las líneas que aparecen en 
la portada de este ntímero. 

Los asa mbleístas reuniéronse después en un ban­
quete ser vido en el Restaurant del Monte Calvario , al 
que fueron invitados nuestro Director y su hi jo D. Fe­
derico y al anochecer regresaron a Barcelona, mostrán­
dose altamente complacidos de su excursión. 

Pocos días después un segundo y luego un tercer 
grupo de asambleis tas acompañados de nuestros es­
timados amigos el Profesor Veterinario D . Juan Rof 
Codina y del Veteri nar io militar D. Julián Isasi Burgos 
visitaron también la Escuela , adheriéndose a las mani­
festaciones del grupo que les había precedido . 

El plumaje y su influencia 
en la bondad del ave 

11 

Los colores de las aves, o parten del blanco 
O derivan del negro, y esto es lo mejor que 
puede admiliróe, pUeS en la coloración blanca hay 
ausencia de pigmento y, por lo tanto, este no po-
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Ga llo Yokohama 

dría modificarse por efecto de la alimentación o de 
los agentes exteriores, mientras que partiendo de 
la mayor cantidad de pigmento su modificación se 
explica mejor. .. 

Det color negro, el plumaje pasa por modifi­
cación al marrón pardo, at rojo, al anaranjado, al 
leonado , al verdoso, al azu l, al gris y al blanco, y 
en ello influye el clima, los alimentos, el alo ja­
miento, los cu idados, mil causas que el hombre 
puede, a veces, provocar o evi tar. 

De ahí que un ga llo Orpington leonado, de 
vigorosos matices en Inglaterra, traído a España, 
cuando sienta los efectos de nuestro ardiente so I y 
aun bajo el influjo de la alimentación que se le dé, 
quizás ya antes de la muda, pero con seguridad 
después de aquella, aparecerá con un plumaje ba­
yo o por lo menos más claro, y de ahí que no pue­
da acusarse al que mandó un gallo de buena colo­
ración, si después perdió la intensidad de su color 
o la aumentó cuando las circunstancias son con ­
trarias. 

Así hemos visto modificarse el color de las 
primitivas Cochfnchinas, que eran muy obscuras, 
hasta la coloración de las modernas que son sim-
plemente leonadas y a veces bayas. -

Cuando a las razas bayas o rojas se les quie­
re pronunciar el color, se les da pimienta de Caye­
na y obscurecen como los cananas, y aun S1l1 re­
currir a ello basta darles una alimentación muy 
tón ica o estimulante, en tanto pierden color cuando 
aquella es floja. 

Veamos ahora en que forma puede favorecer­
se el v igor de la coloración . 

MANERA DE MODIFICAR 
EL COLOR. 

Ante todo sentaremos como base que la ac­
ción del so l decolora las entonaciones obscuras y 

ensucia o amarillea las claras y especia lmente el 
blanco . Así, pues, durante los meses de sol fuerte, 
las aves de raza deben resguardarse de la acción· 
de aquél, como condición ind ispensable para que 
mantengan bien su color. 

En segundo lugar señalaremos como momen-· 
to el más favorable para poner las aves en trata­
miento, aquel en que nace la pluma , el cua l dura 
hasta que esta ha llegado a su completo desa­
n·ollo. 

Toda ave tiene, pues, su periodo favorable, 
que es el que se inicía en su infancia cuando sale 
el primer plumón y empiezan a nacer las plumas. 
y que dura hasta que está del todo plumada o cu­
bierta de su segunda librea, como solemos deCir 
entre avicultores . 

El ot ro periodo favorable lo tiene el ave una 
vez cada año e iniciándose en la muda, cuando el 
nacimiento de las primeras plumas nuevas, acaba 
cuando termina aquel!a. 

Cuando se quiere obscurecer el plumaje de 
ciertas ra zas' que deben tener el color mnrrón u ro­
jo obscuro o bien gris obscuro, en cua lquiera de 
aquellos períodos hay que darle alimentación alta­
mente estimulan te a base de granos fuertes y mate­
rias animalizadas, y para acen luar la coloración dé­
se media cucharadita de pimienta de Cayena por un 
litro de comida, cociéndola con aquélla y agregan­
do uno O dos granos de carbonato de hierro y una 
pequeña cucharadita de manteca de cerdo. 

Esto entona extraordinariamente el co lor y has­
ta influye en la muda, pero cuando en tiempo nor­
mal se abusa de la alimentación colorante, ta mu­
da se retrasa, anticipándose el año en que no se· 
emplea. 

Cuando se vé que las grandes plumas del ave 
tardan en salir, los expertos recomiendan el sumi­
nistro de ca rn e en abundancia y el dar cada día 
por otro un poi vito de azufre en la comida, a la· 
que se agregará. una cucharadita de harina de li­
naza por un litro de amasijo. 

El suministro de harina de linaza durante una, 
larga temporada vuelve el plumaje muy fino y en 
las aves de color obscuro les da un matiz atercio­
pelado muy apetecido en ciertas razas. 

Otro de los alimentos mejores para favorecer 
el desarrollo de la pluma, para mantenerla fina y' 
lustrosa y sostener bien la cotoración propia del 
ave es el Girasol (Heliantus) en su variedad gi­
gante de flor enorme, portadora de gran cantidad: 
de sem illa, muy rica en aceite y que en Italia y en 
Rusia se da en abundancia a las gallinas. 

Los que no pueden dar carne asiduamente a, 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1917



LA AVICULTURA PRACTICA 133 

sus aves, ti~nen en la simiente de Girasol un exce­
lente alimento con que compensar su falta. 

APARICiÓN DE PLUMAS 

BLANCAS O NEGRAS. 

Relacionado con la coloración del plumaje 
debemos decir algo de esas plumas blancas o 
negras que con tanta frecuencia se cuelan impru­
dentemente entre un plumaje de coloración perfecta 
y que causan la desesperación del avicultor. 

Desde luego la herencia y más aun el atavis­
mo suelen motivar su aparición, por lo cual todo 
rigor será poco cuando se trate de eliminar entre 
las aves que quieran destinarse a la reproducción, 
los ejemplares que tengan plumas de esos colores 
donde no deban existir. 

Apesar de ello, aún haciéndolo asi, los efec­
tos de la herencia directa o atávica pueden dejar­
se senti r. 

Entre las herencias sexuales conocidas hay 
una; la herencia 11Omocrona en virtud de la cual 
la descendencia recibe cua l ida des o defectos de los 
progenitores que se reflejan Elr. ella, no en el mo­
mento de nacer y a veces ni aun en el primer año, 
sino en el mismo momento de la vida en que los 
tuvo el progenitor o ascendiente. Asi vemos que 
un ga llo que al segundo año tuvo talo cual defec­
to, dió crias perfectas, pero entre ellas al llegar a 
su segundo año algunas presentaron el mismo de­
fecto . 

En la aparición de plumas blancas y negras es­
to es lo más frecuente. Muchos ejemplares son per­
fectos el primer año y después de la primera o de la 
segunda muda se les presentan plumas blancas, pues 
bien, el mismo efecto se observa en la descenden­
cia y de ahi la necesidad de practicar la selección 
entre individuos de una rama o familia natural , 
seguramente conocida como perfecta en varias 
generaciones y en todas las edades . 

Las plumas blancas en las crías, según varios 
autores ingleses y norteamericanos, pueden tam­
bién ser originadas por las condiciones en que se 
tienen las aves durante la primera edad. 

Se ha observado que cuando se tienen mu­
chos polluelos recién naddos y aglomerados, abun­
dan los que tienen plumas blancas, en tanto en las 
pOlladas del mismo origen y de la misma familia 
criadas por la gallina clueca o en pequeños grupos, 
salen con plumaje perfecto . Unos atribuyen esto 
al pioj illo, que tiene medio más favorable para su 
desarrollo donde hay aglomeración; otros opinan 
{jue el contacto de la pluma con algo que puede 
decolorarla sería causa de ello, pero la opinión más 

general es la de que motiva las plumas blancas la 
falta de vigor y como donde se cría en masa, es 
decir, con aglomeración de polladas, es sabido 
que estas crecen menos vigorosas que cuando su ­
ben criadas en libertad o en pequeños grupos muy 
bien atendidos y aseados en todo, seguramente 
en ella debemos ver la causa de la aparición de 
aquellas y quizás nos lo pruebe el hecho de que 
pol ladas que en el primer año tuvieron plumas 
blancas, a medida que crecen y se robustecen las 
pierden, dejando de tenerlas en el segundo año. 

En la raza Castellana negra esto es frecuen­
tísimo, sobre todo cuando no se han dado todavía 
gallos Minorcas para mejorarla. Cuando se ha 
hecho el cru ce, las polladas no suelen presentar 
tan fácilmente esa particularidad y ello se debe, 
por lo tanto, a la vigorización de la sangre de las 
Castellanas, de suyo ya muy degenerada por el 
abandono en que se tuvo durante tantísimos años. 

. VigolÍcense, pues, los reproductores y las 
crías y disminuirá en éstas la tendencia a las plu­
mas blancas. 

La aparición de plum~s negras se considera 
puro efecto de herencia y por lo tanto solo se evi­
ta con la selección asídua de los reproductores . 

Como puede verse, el avicultor tiene en su 
mano el mejorar la colo ración y condiciones del 
plumaje de las gallinas, cosa indispensable cuando 
quiere producir aves de precio para las exposicio­
nes o la reproducción, pero no basta que sepa me­
jorarlo, es necesario que luego lo sepa conservar, 
y para ello véase ahora lo recomendable. 

CUIDADOS AL PLUMAJE. 

La conservación del plumaje constituye uno 
de los puntos generalmente abandonados por nues­
tros avicultores . 

Gallo Sumatra 
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Por lo general, la gallina se revuelca en la tie­
rra y levantando nubes de polvo se recrea res­
tregándose en aquélla. 

Esto, que no deja de ser en ellas instintivo, 
por lo cual ya se las llamó antiguamente pulvera­
trices o escorvadoras, se acentua por efecto de 
una necesidad originada en el deseo de librarse de 
pulgas , piojillos, acaros y toda clase de parásitos 
que escondidos entre su plumaje chupan su sangre 
o se alimentan de la misma pluma. 

El parásito por si solo destruye el plumaje, 
especialmente la polilla de la pluma, ptro el res­
tregarse en la tierra aún lo estropea más, lo afea, 
lo ensucia y le priva de su brillo. De ahi la necesi­
dad de mantener los gallineros perfectamente lim­
pios y de practicar en ellos frecuentes fumigacio­
nes para destruir el parásito. 

Durante el periodo de crianza la invasión de 
la pollera o criadora por p.rte de los parásitos im­
pide el desarrollo normal de la pluma y las po­
lladas suben con aquella ya destruida. 

Apliquense, pues, a este caso todos los me­
dios sobradamente conocidos para evitar la apari­
ción y propagación de los parásitos. 

Para disminuir los efectos del baño de polvo 
que instintivamente suelen darse las gallinas, tén­
gase en un rincón del gallinero un espacio ahueca­
do y lleno de ceniza mineral fina y muy limpia, 
pues la ceniza no daña el plumaje aun que lo en­
sucie, especialmente en las razas o variedades de 
color blanco, pero se limpia luego muy fácilmente. 
La arena granulosa también es recomendable y 
ensucia menos. La ceniza vegetal no es recomen­
dable por que ensucia mucho. 

Cuando se aproxima ya una exposición, algu­
nas semanas antes hay que colocar el ave en condi­
ciones de que /10 pueda ensuciarse y para ello se 
la aloja en sitio embaldosado o sobre terreno muy 
firme o duro que puede cubrirse de paja, o un local 
entarimado; pero, al hacerlo, hay que colocarla en él 
ya limpia y aseada, sin perjuicio de repetir qlgunas 
veces la operación, sobre todo sin olvidar su últi­
ma toilette en el momento de llevarla al certamen. 

Muchos temen dar un buen lavado a las plu­
mas, pues para ello hay que mojar a la gallina y 
les parece que la mojadura o el baño puede per ­
judicarles. 

No hay nada de eso: la gallina se puede ba­
ñar en todo tiempo con tal de que la operación se 
haga como es debido y que luego se acelere en 
todo lo posible el secamiento de la piel y de la 
pluma colocándola en sitio caliente, nunca deján­
dola al aire libre. 

LA VADO DE LAS GALLINAS. 

Se tomará un recipiente o un barreño de re­
gular profundidad para que la gallina pueda man­
tenerse de pie en el mismo, teniendo todo el cuer­
po sumergido en el agua y saliendo únicamente de 
ella la cabeza. 

Una vez lleno de agua tibia y después de ha­
ber tenido el ave en ayunas durante todo el dia, 
se la bañará en ella, dejándola quieta durante dos 
o tres minutos para que se ablande toda la tierra 
que pueda tener pegada a la pluma y a la piel. 

Seguidamente se sumergirá en otro barreño 
de igual cnbida lleno de agua tíbia de jabón, muy 
espumosa y mientras un ayudante mantiene quieta 
al ave, el operador comenzará el lavado de la plu­
ma, no solo impregnándola toda ella de espuma del 
jabón, si que también moviéndola y estrujando las 
plumas unas contra otras entre las manos, como 
si las escurriera; pero todo esto por debajo del li­
quido jabonoso y sacándolas alguna vez de aquél 
para ver si van quedando limpias. 

De vez en cuando se saca el ave del baño de 
jabón y se vuelve a meter en el primer recipiente 
de agua tibia y limpia con el objeto de aclarar el 
plumaje y ver si va quedando aseado, asi como la 
piel, que con la mojadura de la pluma queda visible 
casi en la tolalidad del cuerpo . Luego se cambia el 
baño de jabón y se le da una segunda sesión, pro· 
curando que no quede pluma en la que no se haya 
pasado la mano, lavando en igual forma las plumas 
del cuello y de la cabeza, pero sin sumergirle ésta y 
procurando que el jabón no llegue a tocarle los 
ojos. 

Luego se cambia el agua del primer barreño 
y se aclara por segunda vez, dando un tercer la­
vado si fuese preciso. 

La operación puede facilitarse utilizando una 
esponja o un cepillo muy f ino, pues si es grueso 
hace saltar algunas plumas, y puede darse por ter­
minada cuando el agua en que se aclara 110 apa­
rezca suc ia. 

La cabeza puede la varse muy bien con un ce­
pillo de uñas y se procurará que sea la última re­
gión que se lave, por que la mayoria de las galli­
nas están quietas hasta que.se les moja la cabeza y 
as i , cuando se llega a ella, lo principal y lo más 
gordo ya está hecho. 

Algunas veces se encuentran gallinas que al 
meterlas en el baño parece que van a desmayarse 
y la cresta se les pone amoratada. 

Cuando esto ocurra, déseles inmediatamente 
una ducha de agua fria y se reanimarán, conti ­
nuando seguidamente la operación como si nada 
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hubiese pasado, pues raramente vuelve a suceder, 
Esto ocurre generalmente en las gall inas muy 
grandes y pesadas. 

La operación de aclarar la pluma debe hacer­
se con el mayor cuidado, pues , no siendo así, el 
jabón queda pegado al plumaje y es peor el reme­
dio que el mal. 

Cuando todo está corri ente, entonces el ave 
se sumerge por unos momentos en un tercer baño 
de agua fr ía para ' que se cierren los poros de la 
píel, abiertos por la acción del agua t ibia, con lo 
cual se ev ita que luego se costipe. 

En las razas blancas, puede ponerse un poco 
de azu l del que se emplea para e! lavado de la 
ropa. 

Después la gallina se coloca sobre una mesa 
y con una esponja se la va secando escurriendo 
bien ca da vez el agua que se empapa en aquella. 

También puede secarse con toallas, pero es 
mejor no emplearlas más que en la cabeia y cue­
llo y utiliza r so lo la esponja en el resto del cuerpo . 

En el secamiento debe tenerse su mo cuidado 
en seguir siempre la inclinación de la pluma, por 
que si se la levanta o se vuelve al revés, luego 
no queda bien en su lugar. 

Cuando el ave está bien seca, se mete en una 
jaula y se coloca en lugar caliente y mejor aún 

cerca del fuego que no sea muy intenso, pero no 
tan cerca que la acción del ca lor pueda molestar al 
animal. 

Cuando está ya cas i seca, hay que colocar la 
cesta rodeada de un paño o de una funda, en pare­
je seco pero no caluroso. El objeto de esta úl tima 

LA INSTALACIÓN 

DE UN PEQUENO GALLINERO 

IV 

El corra l en la g r anj a agr ícola 

El corral en la granja agrícola ti ene forzosa mente 
otro ca rácter y otras exigenci as que en la casa del pro· 
fesional o del aficionado a las aves; debe obrat en la Ola· 
yor parte de los casos como un organismo sujeto al 
modo de ser y a las mil va ri aciones de la industrid rural 
sobre la cual se ingerta, alimentándose en parte de su 
savi a y completando cas i siempre su función. Por esto 
el corral será tan to más productivo y económico cuan­
to la industria en cuyo medio vive sea más próspera. 

En la granja del pequeño labrador, la producción 
del corral puede acercarse en muchos casos a la pro­
ducci ón de cualquier otro ramo de la industri a rllral , el 
cultivo o el ganado de renta por ejemplo, y su instala-

operación es el de que la pluma se acabe de secar 
en la atmófera húmeda que se crea en el interior 
de la cesta tapada con la funda de lienzo, favore­
ciéndose de ese modo la mejor co locación de la 
pluma. 

Una vez secas se les da una buena ración de 
grano y pan con v ino, para reanimar las . 

En la operación del lavado se empleará siem ­
pre agua de lluvia y jabón de buena ca lidad, no 
j abón ordinario y muy alcalino, que dañaría la 
pluma, 

La operación del lavado debe hacerse dos o 
tres días antes de exhibir o enviar las aves. no 
solo para que todo el plumaje haya recobrado su 
estado normal , sí que también para tenerlas en ob­
servación, pues algunas veces el baño o el jabón 
tragado les produce el efecto de un laxante y pue­
den de fecar claro durante dos o tres dias y otras 
veces se costipan un poco, pero esto último puede 
evitarse ten iendo cuidado de no llevarl as a un lo ­
cal f rio duran te todo el dia en que se hayan lavado. 

En Inglaterra a veces les dan después del 
baño una bola de harina' de cebada amasada COIl 

5 o 6 gotas de esencia de alcan for. 

Con ta les cuidados en la alimentación yen la 
higiene, conservación y afinamiento de las plumas, 
toda bve gana un cincuen ta por ciento de su méri­
to en su raza y siempre se venderá a mayor precio 
aquella que ha tenido el plumaje aseado y atendi­
do que la que fué abandonada a sí misma. 

SALVADOR CAS" ELI.Ó_ 

clan tener derechos y exigéncias análogas a las de 
aquellos. D e aqur qu e frecuentemen te puede con venir 
in stalar las gallinas en los edifi cios principa les construí­
dos con la doble intención de poder ser utilizados como 
establos, almacenes, etc. 

Si la granja tuviera libertad de expansión por uno 
o va rios de sus lados, la explotación de la gallina re­
sulta una posibil idad provechosa y conviene establecer­
la en armonía con los demás animales, en cuant o a su 
instalación interior, y asociada a la explotación agrfco· 
la en su función exterior . 

Cuando la explotación del corral fuera el factor 
pr incipa l de la industr ia de la granja, que puede suce ­
der en el caso. por ejemplo, que se quisiera establecer 
tina in dustria avlcol a en una antigua granja agrícola, 
se puede destinar todo el espacio de que se -disponga 
al lado de la casa a la instalacibn de tas galli nas y ala· 
jar los animales de labor, etc., en UIl terreno próximo. 

Lo mismo en Espaila que en Francia es muy ca-
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mún encontrar en las gralljas de pequeña y aun de me­
diana importancia el defectuoso sistema antiguo de eE,­
tablecer los edificios al borde mismo del camino, 
alrededor de un patio COIl una sola salida donde el es ­
tiércol se deposita en el mismo y las gallinas se alojan 
en un rincón cualquiera. Si no es posible abrir una 
salida sobre un terreno l ibre contiguo. que no sea 
público, la expan~ión de la industria del corral es im­
posible. Para poder instalar con holgura una industr ia 
8vfcola en una granja, el ideal será que las prfncipales 
edificios no se toquell y que puedan establecerse sus 
principclies servici os en un patio más o mellas espacio ­
so, como era el caso del plano estudiado ell el articulo 
anterior. 

En el presente plano suponemos que la granja es· 
tá limitada a la izquierda por un muro, sobre el cual se 
apoya un establo capaz de contener 8 animales ma-
yo res, pero Que momentáneamen -
te está ocupado solo por 6. Si 
buenas razones no aconsejan lo 
contrario, al construir un establo 
o todos los edi f icios de una gran· 
ja es siempre conveniente dar a 
estos alguna capacidad mayor de 
la que en el momento se precisa, 
pues el exceso puede servir más 
tarde, y entretanto hay siempre 
medio de utilizarlo en servicios 
similares. Después de todo, el alo· 
jamiento de los animales domesti· 
cos raram ente peca por exceso de 
holgura, particularmente en los 
climas cálidos, en donde los pe· 
queños establos se convierten en 
verdaderos hornos si el ganado 
se encuentra un poco apretado. 

Para instalar 6 ga1\ineros en una granja dispuesta 
de esta manera, utilizaremos prim ero los dos espacios 
libres en las extremidades del exterior del establo; el 
de la parte anterior, que suponemos provisto de un 
gran cobertizo capaz de abrigar carros, etc., se desti­
liará a la reproducción de pollos 81 principio de la e~la · 

cióllj luego al pequeI10 edificio-almacén apoyaremos 4 
pequeños gallineros de construcción ligera y simple que 
puedan cambiarse fácilmente. Como en el caso ante­
rior, hemos alojado el estercolero en la parte más ale ­
jada de la casa y en donde el servicio con los establos 
y gallineros parece más fácil. S i el espacio se prestara, 
en esta región del estercolero se construirá un gran 
patio o parque CO Il algunos árboles frutales O viñedo, 
en pa rra, etc., según el clima, en donde se instalará 
algo más de la mitad del rebatio avícola, particularmen· 
te si la orientación fuera favorabl e y entonces el ga lli-

1I 

nero de la extremidad del establo 
servi rá para las pollas precoces 
que comiencen a poner antes de 
fin de año. Si la orien tación de la 
derecha parec iera mejor y el te~ 

rreno permitiera más libertad de 
expansión, se construye aquí el 
parque mayor para el servicio de 
las aves instaladas en los 4 galli­
neros apoyados al almacén y se 
reser va la región del estercolero 
al gal linero del establo solamente. 

En frente a este edificio y en 
su parte anterior colocamos la 
casa·habitación A, de la cual el 
plano indica un .. detalle. Más al 
fondo figura otro ed ificio de 24 me-

FLANOS PARA LA INSTALACI6N DE 
GALLINEROS (1) 

En esla insta lación suponernos 
el edificio - al macén, consti tuido 
solo por una planta baja. Si se le­
vantara un piso que dejara el ba­
jo l ibre se podrían colocar en él 
dos o tres gallineros, abriendo tina 
salida en la parte anterior y ex­
terior y así se evitaría la cons· 
trucción de los 4 gallineros ane­
xos a este edi ficio. N.O 4.-A, detalle de la casa-ha'bitación; B, 

gallineros; e, co'bertizos; D, establoa; E, esterco­
lero; F, pozo y pila; M, escala de metros. Si los servicios de la granja. 

exigieran un patio interior mayor, 
los dos gallineros de la parte anterior del almacén se 
colocarán en el lado derecho. 

tros superficiales proximamente, que destinamos a al­
macén de granos, forraj es, frutas, etc. El estercolero está 
colocado en el fondo próximo a una puerta del establo. 

(Como en el caso anteri or (véase AVICULTURA 

PRÁCTICA de Sept iembre último) veamos de encon trar 
tina buena combinación que permita la i llstalación de 
gallineros li geros para IDO a 130 gallinas sin crea r per­
juicio a la · explotación agrícola o pecuaria de la granja. 
Desde luego es preciso reservar ellla parte interior del 
patio centra l UIl espacio que pueda aislarse completa· 
mente de las gallinas, lo cua l se consigue perfectamen· 
te por medio de vallas o puertas ligeras. Para estos 
casos de ninguna manera se deben emplear los muros 
ni las construcciones opacas de tablas; como pr incipio 
es conveniente que desde la casa a los lugares más fre­
cuentados del patio centra l se pueda abarcar de una ' 
ojeada la mayor parte de la instalación. 

En un clima húmedo, en donde los abrigos o cober­
tizos son indispensables, las granja deben estar bien 
provistas de ellos y estos ser concedidos de un modo. 
amplio y cómodo En el plano presente se puede cons­
truir un espacioso abri go apoyando un tejado entre el 
muro del establo y el del almacén con O sin postes cen­
trales. En ese caso se suprimen los cobertizos ligeros 
que si r ven a los gallineros de la parte posterior del es­
tablo y del almacén, pues es fácil hacer participar a las 
gallinas del abrigo que proporciona aquel tejado. En In· 
glaterra los patios cubiertos de un tejado SO I1 un ele­
mento corr iente en todas las granj as, con gran ven taja 
para todos los animales, y en particular las ga llinas. 

(1) En Ili ngün caso y bAjO Ilingtín pretexto se autoriza la repro­
ducción de los grabados de estos artículos. 
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EJI materia de instalac iones agrícolas, el progreso 
reclama un pla:l de acción de conjunto en armonía con 
los mil elementos y las múltiples exigencias del progre­
so mOderno; para lo sucesivo, en las granjas bi en conS· 
truidas los gallineros deben tener la misma importancia 
que el alojamiento de los demás animales y de las ca· 
sechas y con más razÓn en casa del pequeño labrador 
de Europa, en donde la gallina ha producido tanto en 
los tíltimos25 años, aun explotada de la manera más pri· 
mitiva y más ru ti naria_ Si es dudoso que la explotación 
de la gallina puede ll egar a ser nunca luía grande in ­
dustria independiente, en cambio es seguro que será 
un d/a ulla peqnefla industria rural en extremo extendi­
da y productiva, cuando se establezca en buenas con­
diciones y se dirija COII método y COIl orden en las gran­
jas de todos los labradores que están en condiciones de 
aprovecharla, que so n la mayor parte . 

B. CALDERÓN . 

NOTAS BIBLlOGRAFICAS 

SANTOS ARAN Y 

ERNESTO MAGLIONE 

T enemos a la v ista dos obras de Av icu ltura 
escritas en caste llano y dignas de ser conocidas 
por los que se in teresan en el estudio de la Avicul­
tura. 

Ambas han sido publicadas por Profesores 
veteri narios, español uno y argentino el otro; 
y las dos son dignas de consideración. A nuestro 
juicio pueden f igurar entre los libros mas út iles al 
avicultor, por lo cua l al recomendarlos a nuestros 
lectores de España y de América, vamos a dedi­
carles le debida atención. 

A VICULTURA PRÁCTICA 

Las aves y sus productos 
por 

SANTOS ARÁ N 

La personal idad de Santos Arán es sobrada­
mente conocida en España para que cuanto de él 
emane sea siempre leido con interés y provecho. 

Santos Arán, Inspector Provincial de Higiene 
pecuaria en Madr id y consu ltor y cooperador de 
la Asociación General de Ganaderos del Reino en 
la obra de fomento pecuario que desde tiempos ya . 
remotos viene realizando esa benemérita Asocia­
ción, hac~ años sintió la abnegación úe dar al pú­
blico una serie de l ibros relacionados con la indus­
tria pecuaria y a pesar de los sacrificios que ello 
representAba, creó la , Biblioteca Pecuaria> que hoy 
cuenta con siete vo lúmenes que llevan los titulas 
siguientes: , Ganado Vacuno>, , Ganado Lanar y 
Cabrío >, ,Ganado de Cerda >, <La Vaca Lechera> 
<El Comprador de Animales>, , Mataderos, Car­
nes y substancias alimenticias ' y , Avicu ltura 

Práclica ', última obra escrita por tan incansable y 
experto publicista. 

En las obras de Santos Arán resplandecen las 
dotes de zootécnico experto y estudioso que le 
adornan y que le permiten escribir sobre cualquier 
materia relacionada con las industrias pecuarias 
con una preparación evidiable y de la que carecen 
la mayoría de los que en España y en América han 
escrito, sobre todo de gal linas. 

El libro de Avicultu ra de Santos Arán com­
prende XXV capítulos, de los cua les los cuatro pri· 
meros vienen destinados al estudio del ave y a las 
consideraciones económicas que importa hacerse 
cuando se quiere sacar provecho de las gallinas . 

La obra empieza por unas cuantas nociones 
de anatonia y fisiologia que forman el capitulo 1; 
en el 11 , se estudia el e,derior del ave; el 11 1, se de­
dica a consíderaciones económicas y el IV a los 
métodos de explotación, puntos todos ellos trata ­
dos con suma habilidad y competencia. 

En el capítulo V estudia el gall inero y el Vi lo 
dedica al estudio de las razas más conocidas ofre­
ciendo la originalidad de ser el primer autor espa· 
ñol que adopta una nomenclatura exótica absoluta­
mente desconocida, aun que con el buen acierto 
de designar CAda raza, y al mismo liempo, con el 
nombre bajo el cual es siempre conocida, sin cuyo 
requisi to. tal vez ello constituiria un lunar en obra 
tan meri toria, por la confusión que llevaría con­
sigo a los avicu lto res. 

En el capitulo VII el autor com ienza a estudiar 
la reproducción y en ese punto se extiende hasta 
el capitulo XV, tratando con singular acierto y 
como él sabe hacerlo la reproducción, la puesta, 
la selección, la incubación natural y artificial 
con especificación y estudio de las incubadoras 
más conocidas en el país, apelando para ello y con 
excelente criter io, a la presentación de las mismas 
según las hacen sus propios autores o constructo­
res. 

El problema de la alimentación del polluelo 
y de las aves adultas vése muy bien tratado en 
el capítulo XV al que sigue otro relacionado con 
el cebam iento y la producción de aves de mesa. 

Aun que algo escéptico en cuanto a la conve­
nienc ia de someter a las aves en enfermeria , San­
tos Arán estudia en el capitulo XVII las enfer­
medades más com unes en las aves de corral y su 
tratamiento, punto en el que se mueslra firme par­
t idario de la prevención mejor que de la curación 
por lo cual señala con el mayor acierto los medios 
de evitar que estallen las epizootias, tan desastro­
sas para el avicultor, a cuya efecto dedica el capi­
tulo XVIII a la Higiene del corral. 

La cuestión de Contabilidad la trata en el ca ­
pitulo XIX, al que siguen airas, en los que se ocu­
pa de los gallos de pelea y de las demás aves 
domésticas que se crian junto a las gallinas, sin 
olvidar las grandes aves que C0l110 los nandus y 
las avestruces hoy se explotan induslrialmente. 

La obra termina con el estudio del Comercio 
avíco la y con una breve reseña de lo que se ha 
hecho en España para el fomento de la Avicultura, 
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punto al que indudablemente pudo haberse dedica­
do mayor extensión . 

Santos Arán, como profesor y hombre prác­
tico en el difícil arte de enseñar, va siempre al 
grano en 1" exposición de las materias de que se 
ocupa en su libro, al final del cual dedica un re· 
cuerdo a lo que en nuestros pobres trabajos - di· 
ce que aprendió- preguntándose si salió bueno o 
mal discipulo .... 

La modestia del ilustrado miembro de la Real 
Academia de Medicina y Cirugia le lleva al punto 
de titutarse discípulo, cuando como maestro debe­
mos honrarte tos que a la enseñanza avicola dedi­
camos todos nuestros esfuerzos. 

Esta declaración sincera y lea I es el mejor 
elog io que podemos hacer de Santos Arán, cuyas 
obras, todas, debieran figurar en primera linea en 
la biblioteca de cua ntos sientan amor al estudio de 
las cuestiones pecuarias y de los buenos avicul­
tores. 

Temas avícolas 
por el 

PROF. DR. ERNESTO MAGLIONE 

Bajo el titulo de , Temas avicolas > el ilustra­
do ex-catedrático de Parasitologia en la Escuela de 
Avicultura de La Plata (República Argentina) ha 
publicado uno de los libros mas bien escritos que 
han venido a nuestras manos en materia de Avi ­
cultura. 

Su autor, con excesiva modestia, no ha queri­
do atribuir a la obra más que el carácter de simples 
conversaciones de avicultura, pero en algunas de 
ellas se profundizan, más que en obras muy exten­
sas, algunos de los interesantes puntos que el avi­
cultor debe conocer si quiere sacar provecho de 
sus gallinas. 

Dice el autor en la introducción, que diez 
o/zas de constc.ntes estudias y e.tperiencias no le 
han parecido nunca titulo bastante para escribir 
llIza obra sobre.. Avicultura. iQue reproche mas 
duro lanza con ello a tantos y tantos que sin estu­
dios ni experincia O avicultores de cuatro dias es ­
criben con las más altas pretensiones, asi en Espa­
ña como en el pais en que Magl ione reside! 

El libro del autor argentino ha producido en 
aqüel pais enorme sensación, pués con valentía, sin 
rodeos, en estilo correcto y convincente, llama al 
pan, pan y al vino, vino; señala defectos; pone en 
ev idencia herejias que alJi, como en España y en 
todos tos paises se han dicho y se dicen en mate­
rias de Avicultura; combate teorias alli sustenta­
das y hasta califica a los que, sin saber nada, es­
criben de avicultura. 

Refiriéndose a los que dedican sus escritos a 
enfermedades de las aves sin saber ni lo que es 
enfermedad dice: 

, La patologia y la terapéutica avicola no son 
tan sencillas como a primera vista parece, son, sin 
duda alguna, los más dificiles problemas de la ve­
terina ria. Sin embargo, la una y la otra han sido 

abordadas sin miramientos, por personas poco me­
nos que analfabetas. 

Es interesante ·Ia forma en que diagnostican y 
prescriben algunos autores. Francamente (exclama 
Maglione) la carcel no se ha hecho para todos los 
que deben estar en ellla >. 

Para afianzar su aserto, copia una fórmula 
que en un libro de Avicultura ha visto para la con­
juntivitis (mal de ojos) en la que sobre 500 gra­
mos de agua de rosas se formulan 7'5 de su lfato 
de zinc y 200 de laudano de Sydenham, cantidad 
sobrada para intoxicar a todo un ga llinero y que 
representa el máximo que podria darse a 220 per­
sonas a razón de 30 gotas por persona .. ... 

Ya dijimos que el autor de , Temas avicolas> 
escribe recio -y bien documentado. Ojalá lo tuvié­
semos en España, que otro gallo nos cantara. 

Aun que con la concisión adoptada en su li­
bro, Maglione se muestra maestro en el modo de 
tratar el problema alimenticio. 

No habla por boca de ganso, y presentando el 
caso de tres grupos de Orpingtons leonados por 
él puestos en experimentación, deduce y señala los 
efectos del régimen alimenticio abundante, normal 
y deficiente, no solo en la puesta, que varia entre 
80 y 180 huevos en 12 me,es, si que también en 
la proporción de huevos claros y de polluelos na­
cidos por la incubación natural y artificial, mostran­
do asi en pocas lineas y de una manera clarlsima, 
lo que la alimentación influye en el éx ito o en el 
fraca so de Wl gallinero. 

Lo más nolable de los temas avicolas, es que 
en tan corto espacio, a veces en plana y media o 
dos, se traten cuestiones tan importantes como la 
Belleza zootécn ica, la Herencia. el Atavismo, la 
Consanguinidad, la Selección, los Cruzamientos,. 
el Mestizaje la Hibridación y la Gimnasia funcional 
y del aparato digestivo en particular, dejando en 
todo siquiera sea una in'presión acertada de lo que 
cOll"cada punto se relaciona. 

Del corral, de los utensil ios, de las razas 
dignas de ser explotadas y de la higiene del galli­
nero también tratan los <Temas avicolas > con sin' 
gu iar acierto y gran concisión y el lo hace que el 
Illtevo libro del inteligente autor argentino resu lte 
muy provechoso a qualquiera que lo lea. 

Los <Temas Avicolas ' de Maglione, no son 
ciertamente un tratado de Avicultura, pues su au · 
tor bien declara que no fué su intento al escribirlo, 
pero si es un pequeño libro no menos digno que 
el de Santos Arán, de tenerse en toda biblioteca 
de avicultor y por el que el profesor argentino me­
rece un entusiasta aplauso. 

S. C. 
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Don Edmundo Novoa 

NUESTROS A VleULTORES DISTINGUIDOS 

Don Edmundo Novoa 
v su GRANJA « LA S GALERiAS» (PONTEVEDRA) 

Plácenos hoy dar a conocer al joven exper­
to y entusiasta avicultor español Don Edmundo 
Novoa, que, después de haber residido mucho 
tiempo en la República Oriental del Uruguay, 
donde nacieron sus afi ciones a la Avicultura, es­
tá mon tando una explotación avícola en Ponte­
vedra, a la que ha dado el nombre de . Las Gale­
rías» . 

D. Edmundo Novoa es de los que estudian 
las cosas antes de emprenderlas. Apenas hace 
dos años se inició en el arte de criar gallinas y 
está ya cosecha ndo beneficios y tocando los bue­
nos resultados de la orientación en que se inspi­
ró desde los primeros momentos. 

Atento a la producción de aves de 
utilidad prácti:a, en la región en que tra­
baja, especializóse en las razas Prat ,Ply­
mouth, Leghorn y algunas otras, ha­
biendo logrado no só lo reproducirlas en 
buenas condiciones y sacar provecho de 
las mismas, si que también obtener mes­
tizos que le están dando excelentes re­
sultados. 

Un g rupo de sus gallinas blancas 
muestra bien el acierto con que ha pro­
ced ido en uno de sus cruzamientos, cu­
yas primeras pollitas le han dado en el 
presente año más'de 200 huevos por ca­
beza. 

Sus instalaciones renejan su espíritu 
práctico, pues no se persígu ió en ellas el 

lujo sino la utilidad, y así las vemos dispuestas 
en serie, a base de dormitorios abiertos y trian­
gulares con el pequeño cOITalillo ya base del ré­
gimen intensivo, del que Edmundo Novoa es ya 
firme partidario. 

Aun que suficientemente conocedor del co­
rral y de sus prácticas, Don Edmundo Novoa 
ha querido beber en la (uente, según él dice, y 
despuds de )'epetir a cuantos quieran oirle que 
cuanto sabe y ha hecho lo debe a los textos y a 
los particulares consejos de la Real Escuela Ofi­
~ial española de Avicullura, sigue aún estudian­
/lo cada día con mayor ahinco y sin descanso, 
convencido de que solo con el estud io se puede 
llegar a ser buen avicultor. 

Entre los muchos que hoy son dignos de 
estímulo y que nuesh'os lectores irán conociendo 
uno por uno, Don Edmundo Novoa es uno de 
los que unieron el estud,o a la práctica y a la 
profesión de la Avicultura y, sin riesgo a equi­
vocarnos, podemos augurar que en él tendrá 
España, y especialmente Galicia, uno de nues­
tros más. buenos y distinguidos avicultores . 

Montar un establec imiento más O menos 
grande y lujoso a titulo de exposición para re­
vender en él lo que a otros se compra, no es 
hacer Avicultura; por esto Novoa, que ha 1'1'0-

cedido de otro modo, es digno de lodo elogio. 
iCuántos fracasa ron , fracasa n y fracasarán 

por no proceder con el espíritu práctico y el rec­
to criterio de Don Edmundo Novoa en su cria­
dero «Las Galerías >, montado casi sin gastos y 
hoy ya en vías de franca prosperidad!. , 

Criadero «Las Galer1as», de Edmundo Novoa 
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DE AMÉRICA 

Un Concurso de gallinas ponedoras 
en el Uruguay 

y EL ÉXITO DE LA RAZA CATALANA DEL PRAT 

Nuestros amigos de Montevideo nos comu­
nican que la obra de fomento avícola que en 
aquel país viene ¡'ealizándose con tan fecundos 
resultados desde 1912, sigue siempre tomando 
incremento y marchando perfectamente unidos 
el Gobierno y los avicultores por el intermedio 
de la «Asociación Nacional de Avicultura» y la 
«Asociación Castelló de Avicultrices uruguayas>, 
que no deja de tomar parte en ninguna de las 
manifestaciones avícolas que en el Uruguay se 
celebJ'an. 

Entre las noticias que de aquel país nos lle­
gan, aparece en primera línea la del COllcurso de 
gallinas ponedoras que está celebrándose en la 
Granja Mode[o de Avicultura de Toledo, estable­
cimiento del Estado , fundado bajo [a dirección 
de nuestro estimado amigo y colaborador Don 
Eduardo L1ovet, actual Subdirector del Vivero 
Nacional al que está anexo aquel centro de fo­
mento avícola. 

E[ Decreto Presidencial sobre el Concurso 
de ponedoras emanó del Minislerio de Industrias 
y lleva fecha 10 Abril de 1917; fija su duración 
en seis meses, durante los cuales los lotes de 1 
gallo y 6 gallinas inscritas serán atendidas yali­
mentadas de cuenta del Estado; señaló la inau­
guración para el 2 de Julio próximo pasado y 
concedió 500 pesos oro uruguayo en calidad de 
premios a los propietarios de lotes vencedores. 

A tenor de lo dispuesto en dicho Decreto y 
de acuerdo con e[ Reglamento formulado por el 
Subdirector de la Granja de Avicultura y apro­
bado por el Consejo de la misma, e[ Concurso 
se inauguró en la fecha señalada, habiéndose 
asignado cinco premios a los propietarios de los 
lotes que en los seis meses den e[ mayor número 
de huevos . La A.!;ociación Naciona[ de Aviculto­
res ha concedido una Copa de Plata para el ga­
nador del primer premio. 

El Concurso fué inaugurado por el Ministro 
d~ Industrias Don Justino Jiménez de Arechaga, 
dandose al acto gran solemnidad. 

El número de lotes inscritos es de 51, o sean 
217 aves, lo cual pone de manifiesto el entusias­
mo con que fué acogido el Concurso, pues, por 
lo general, en estas pruebas suele haber poco 
número de inscripciones. Conociendo la activi­
dad de [os uruguayos y su amor al estudio no es 
de extrañar que se alcanzara dicha cifra . 

Hasta ahora nos llegan a nosotros [os prime­
ros datos de esta interesante prueba y no pueden 
menos que regocijarnos las noticias que de alli 
nos vienen. 

Júzguen[o nuestros lectores al saber que du­
rante el primer mes de prueba (recuérdese que el 
mes de Ju[io corresponde en el hemisferio austral 

a nuestro mes de Enero) en que despierta la 
puesta la ventaja estuvo a favor' del lote Catala­
nas del Prat n.o 12, inscrito por Don Lucas Cal­
craft, nacido en el país y que dió en el mes de 
Julio 101 huevos, siguiéndole en orden de pues­
ta, dos lotes de Leghorns blancas, uno de Rhode 
Island cresta doble y otro de Rhode Island rojas 
de cresta sencilla, quedando bastante rezagados 
vanos lotes de Leghorns, Orpingtons, Wyandot­
tes, Plymouth, etc. 

El segundo y el terce¡' lugar lo ocuparon en 
Julio los dos lotes de Leghorn citados, que per­
tenecen a la Sra. D." Alicia de Tyler ya [os se­
ñores Milano y Chiarino, [os cuales dieron res­
pectivamente 96 y 94 huevos. El cuarto puesto 
lo tuvo [a Sra. D." María de Castro de Quintela 
con un lote de Rhode [stand ponedor de 89 hue­
vos, y e[ quinto la Sra. D." Amelia R. de Po­
chintesta, Vicepresidenta de la «Asociación Cas­
telló de Avicultrices uruguayas» con su lote de 
Rhode Is[and, anotado con 85 huevos. 

En los datos de Agosto, este último lote nú­
mero 15 ha tomado gran ventaja llegando a dar 
hasta 145 hu~vos, que, con los 85 de Julio, su­
man 250, adelantando en 1 huevo a la produc­
ción del lote Prat, n.o 12, que dió 128, o sean 
229 en [os dos primeros meses, con lo cual casi 
establece su empate con las Rhode Island de la 
Sra. de Pochintesta, si bien ésta quedó vencedo­
¡'a a[ finalizar el mes de Agosto. 

~os otros tres primeros puestos siguen aún 
ocupando[os los lotes Leghorns n.o 6 de Milano 
y Chiarino con 215 huevos, y de la Sra. de Ty­
ler con 212. El quinto lugar lo ocupa D." Ma­
ría Luísa Castro de Quintela con su lote Rhode 
Island n. ° 14 que ha dado en los dos meses 119 
huevos. 

En Agosto siguen, pues, al frente de la lista 
los mismos cinco lotes que ocupaban los cinco 
primeros puestos en Julio, con la única diferencia 
de que el lote n.o 15 que ocupaba el 5.° lugar 
quedó en Agosto primero, ganándolo a [as Prat 
por 1 huevo, lo cual no desvirtua el mérito ya 
contraído por nuestra raza nacional y especial­
mente catalana. 

Es muy aventurado pronosticar qué raza 
llevará ventaja al termina¡'se el Concurso, pero si 
en los datos de Septiemb¡'e siguen llevándola [as 
Prat, aun que al finali zar no ganen en número 
se habrán acreditado como precoces o ponedo: 
ras tempranas, lo cual co nstituye una gran ven­
taja para [os efectos de las crías que tanto veni­
mos preconizando. 

E [ Concurso será probablemente prolonga­
do por seis meses más, con el objeto de poder­
se apreciar la puesta completa en el año. 

Seguiremos manteniendo al corriente de la 
marcha del Concurso a nuestros lectores y 
aprendiendo en él , ya que, hasta ahora, en Es­
paña no hemos podido tener tan bellas cosas . 

Desde la Madre Patria enviamos a los or­
ganizadores y concursantes nuestras más calu­
rosas felicitaciones. 
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EL CENSO A VICOLA URUGUAYO 

No es menos simpática la noticia del Censo 
Avícola Uruguayo igualmente llevado a cabo 
con feliz éxito y del gran entusiasmo por parte 
de los avicultores que llenaron las hojas, 

N uestros lectores saben con cuanto fervor 
lo intentamos nosotros hace dos años, fracasan­
do el censo, porque después de repartirse cente­
nares de hojas no hubo quien las llenara, 

Según los datos que ha hecho públicos la 
Oficina de Estadística Agrícola del Ministerío de 
Industrias, aquella República tiene hoy en sus 
gallineros 242,718 gallos, 2,585,515 gallinas, 
1.172,189 pollos, 208,945 palos, 82,689 pavos y 
42,644 gansos, o sea un total de 4,154.498 aves 
de corral y además 177,196 avestruces (nandús o 
avestruces de América), La suma arroja un lotal 
de cerca de cuatro y medio míllones de aves, 

Si en España se pudiese llegar a formular 
el censo avícola, nos asustarían las cifras de 
nuestra población aviar y sin embargo seguimos 
diciendo que aquí no se crían gallinas .. , 

En el Uruguay el Gobierno fijó su atención 
en la Avicultura, decJaróse protector malerial de 
la misma, y votó un crédito de 80,000 s oro para 
impulsarla, La obra de fomento se ha llevado a 
cabo y ahora se tocan los resultados, 

iCuán felices deben sentirse la Granja Mo- , 
delo de Avicultura y su director Don Eduardo 
L1ovet, la Asociación Nacional de Avicultura, 
que preside el DI', Quintela, y la de Avicultrices 
Uruguayas que preside D,' Margarita de la Sie­
rra de Sánchez, y la Asociación Rural del Uru­
guay, que tanto les secunda, 

Gran parte lienen todos en la fecunda obra 
que en aquel hermoso país se ha llevado y aún 
se lleva a cabo y ojalá llegue hasta ellos el eco 
de nuestro entusiasta aplauso, al que unimos un 
abrazo de confl'aternidad que al constituirse la 
Liga-Unión Nacional de Avicultores de España, 
les envían sus organizadores y afiliados, 

Para Navidad 
Uu.llcra de preparar bucJlas a.yes lHU'a ht mesa, 

Aproximándose la época en que puede con­
venir al buen avicultor el cebamiento de algunas 
aves capaces de ser vendidas a buen precio con 
motivo de las fiestas de Navidad o de fin de año, 
y hasta consumirlas en su propia mesa, vamos a 
dictar las reglas práclícas a que deben atenerse 
los que tal cosa quieran hacer. 

CLASES QUE PUEDEN 

SER PREPARADAS. 

El avicultor puede preparar pou/ets de grain 
o pollos tiernos a medio cebar, pou/ardes o ca­
pones. 

En general deberá partir de las siguientes bao 
ses al elegir las aves apropiadas a cada clase, 

Pollos a medio cebar,- Podrán se:' machos o 
hembras de cinco a seis meses que adqlezcan de al­
guna tara o de.fecto en las razas a que pertenezcan, 
pero que se hayan criado bien, o sobrantes del co­
rral en aves comunes pero eligiendo las de piel fina 
carne blanca y palas azuladas, negras, blancas o 
blanco-rosadas, Las de pata amarilla no engordan 
tan bien, a menos de pertenecer a alguna de las 
tres razas norteamericanas Plymoulh, Wyandotte 
y Rhode Island. 

Pou/ardes,-Se elegirán aves de las mismas 
condiciones aun que tengan siete u ocho meses, 
pero a condición de haberse mantenido bien sepa­
rados los sexos, 

Capones, - ·Podrán ser cebados todos los del 
año y castrados a más tardar en Agosto, 

En todo caso nunca se tratará de engordar 
aves que se hayan criado raquíticas o enfermizas 
de poco desarrollo y que demuestren tener poco. 
apetito. 

CLAUSURA DE LAS AVES. 

Siendo la base del cebamiento o del engorde 
el desarrollo de la grasa y produciéndose esta mer­
ced a un exceso de alimentación adecuada y a la 
inacción, a partir del 15 del co rrienle deben ser en­
cerradas todas las aves que se quieran cebar qui­
tándoles toda liberlad y reteniéndolas en un local 
sano y 8 ser posible algo obscuro, pero bien '/enti­
lado aun que exento de corrientes de aire, 

Para obtener unicamente el semicebo nO hay 
necesidad de forzar la inacción del ave, de suerte 
que, pueden tenerse quince o veinte piezas en una 
misma habitación, pero cuando se quieren produ· 
cir pOli/ardes o cebar bien los capones, podrán 
disponerse unas jaulas o cajones de madera con 
barillas o alambrera por delante, proximamente de 
un metro cúbico y en cada ca ja podrán encerrarse 
hasta seis piezas, las cuales descansarán sobre un, 
buen lecho de forraje seco o paja. que se renovará 
cada tres o cuntro días, 

Estas jaulas deberán llevar por fuera unos 
comederos y bebederos adosados a las mismas y 
en forma que las a ves puedan pasar la cabeza y 
comer sin escaparse de la jaula, 

LOS ALIMENTOS. 

Si se quieren aves a medio cebar, déselas des­
de el 15 de Noviembre harina de maiz y de cebada 
en partes iguales o bien maiz en grano dándoles 
tanto como puedan consumir. En los últimos días­
siempre será bueno darles esas harinas. 

A las pou/ardes y capones hay que darles', 
pasta o papilla desde el primer día hasta el último, 

La pasta se formará con harinas de cebada y 
de aHorfon o trigo sarraceno en partes iguales o' 
sea un litro de una clase y un litro de la otra ama· 
sando la mezcla en un litro de leche desnatada o 
leche aguada en un cincuenta por ciento. Se mez-· 
cla bien y se amasa, 

La papillu se prepara con las mismas harinas. 
bien tamizadas, pero poniendo por un litro de hari­
nas un litro de leche . .,se deslíe bien procurando­
que no se formen cuajos. 
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Una lección práctica de cebamiento forzado a 
mano, en la Escuela de Avicultura. 

(Fot. AramburoJ, 

SUMINISTRO DE COMIDA . 

ENGORDE NATURAL. 

Para la polleria tierna que solo se quiere lle­
var a un semicebo se le puede tener a su alcance 
tanto grano como quiera y solo una vez al dia se 
les dan unas hojitas de col, pero en escasa canti­
dad. Siempre deberán tener agua limpia a su dis­
posición. 

Este mismo tratamiento puede seguirse con 
los capones cuando no se quieren obtener piezas 
extra. 

Las poulardes y capones eitra se ceban o 
con pastas O corí la papilla y por el sistema del ce­
bo forzado . 

ENGORDE FORZADO CON PASTAS. 

Durante los primeros dias las pastas se sirven 
en los comederos de las jaulas caponeras hasta 
que se observa que se empiezan a desganar y en­
tonces hay que obligarles a comer dándoles bolitas 
de pasta en número creciente desde seis hasta 
quince y veinte yaun más, si no son muy grandes. 

El tamaño de estas bolas debe ser el de una 
aeeituna de gran tamaño y aun el de una almendra 
con cáscara, dándoseles una forma algo alargada. 

Todos los dias mañana y tarde, esto es, de do­
ce en doce horas, se sacan las aves de la jaula y el 
operador se las va colocando en la falda sujetán­
doles las piernas con las rodillas y en forma que 
dirijan la cabeza hácia la derecha de aquel. 

El operador hábil puede tener en la falda dos 
o tres piezas. 

Se tienen las bolitas preparadas a la derecha 
del operador y junto a las mismas un pequeño re­
cipiente con leche. Se van tomando las bolas una 
a una y después de mojarlas en la leche, se van 
embuchando unas tras otras. 

Para practicar la operación del ~mbuchado, el 
operador emplea los dedos pulgar, índice y medio 
de la mano izquierda sujetando con los dos prime· 
ros la mandibula superior del animal y utilizando el 
dedo medio para bajar la mandibula inferior man­
teniendo asi el ave con la boca abierta. 

Al hacer esto se extenderá un poco el brazo 
izquierdo para que el ave quede con el cuello alar­
gado y algo inclinado hacia adelante. 

En tal postura, con la mano derecha se desli­
za la bola de pasta mojada en leche en la boca del 
ave empujándola ligeramente hacia el fondo de la 
boca y si es preciso llevándola hacia abajo con 
una ligera presión del dedo y seguidamente con la 
misma mano, ya libre de la bola. se le pasa a lo 
largo del cuello sobre la región del esófago en mo­
vimiento suave de arriba abajo no solo para ayu' 
dar la deglución, si que también para cerciorarse 
de que la bola ha descendido hasta el buche. 

Después de cada bola, se suelt ·, la cabeza del 
animal dejándola libre en su movimientos. . 

A ca da tres o cuatro bolas se dará una cucha­
radita de leche. 

Cuando se tiene en la falda dos o tres aves, 
se van alternando, es decir que de>pués de haber 
dado una bola al ave que está más cerca del cuer­
po, se dá otra a la que está después y si son tres 
luego a la última, volviendo seguidamente a la pri­
mera . En esta forma se gana múcho tiempo. 

Al verter la leche o agua en la boca se man­
tendrá el cuello del ave bien estirado al objeto de 

Práctjca del cebamiento mecánico. 
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que no se atragante y no se dará libertad a la ca­
beza, hasta que se vea que la trag'l bién . 

En el caso de que por inexperiencia se notase 
en el animal el menúr síntoma de asfixia, suélte­

. sela inmediatamente dejándota tibre en el suelo y 
SI fue3e por exceso de pasta acumulada en la par­
te tubu lar del esofago puede introducirse el dedo 
rápidamente obligándola a descender para que no 
siga ejerciendo presión sobre la larinje motivando 
la asfixia . 

De vez en cuando se tienta el buche para 
apreciar SI se va llenando, resolviendo en cada 
caso si conviene o no darle mayor número de 
bolas. 

Cada vez que se va a dar de comer, será pre­
ciso también tentar el buche para ver si queda pas­
ta de la distribución anterior, en cuyo caso, o no se 
dará más comida, o se dará menos. 

Por lo general durante el cebamiento el excre­
mento es muy blando y acuoso sin llegar a presen­
tar el aspecto de tener qimrea, pero si el animal la 
contrajera debe retirarse ·.del engorde sacrificándo­
lo en el estado en que se encuentre para no per­
der lo que ha comido ya. 

Sobre diez aves, hay siempre una o dos a las 
que no les prueba el engorde forz'Ido. 

CEBA MIENTO FORZADO 

CON PAPILLA. 

Cuando se elige la alimentación con papilfa 
el operador puede colocarse de pié ten iendo el ave 
sujeta o con los pies descalzos, uno en cada 
ala abierta, o entre las rodi llas ejerciendo presión 
sobre las alas abiertas y juntadas hacia atrás . 

Entonces abre la boca del animal e introduce 
en ella un embudo de cabida próximamente 114 de 
litro con tubo largo, con la punta cortada en pico 
de flauta y con bordes bien redondeados; esto es 
en tal manera que no pueda herirsele y mantenien­
do el embudo en su sitio con la mano izquierda, 
con la derecha se vierte 114 de litro de papilla que 
desciende por si misma y caso de obstruirse el em­
budo, se la ayuda a bajar con un pequeño palito del 
grueso de un láp iz que se tiene siempre al alcance 
de la mano . 

Cuando se ceba con papilla, el ave no debe 
beber, pues aquella ya es semilíquida. 

Cuando se ceban muchas aves pueden em­
plearse máquinas compresoras de la papilla en las 
cuales un embolo la hace bajar hasta el buche del 
an imal en el que se ha introducido un tubo de go­
ma en comunicación con el depósito de papilla. 

La papilla debe darse siempre tibia. 

DURACION DEL CEBAMIENTO_ 

El cebamiento natural, esto es dejando que el 
ave coma por si misma, es lento y repetimos que 
solo inicia la producción de grasa. A veces dura 
mes y medio. 

El cebamiento forzado con bolas dura unas 
cuatro semanas, pero, a veces hasta las cinco, el 
ave no se halla a punto para el sacrificio. 

Cuando se ceba por medio de papilla, casi 
siempre se cumplen las cinco semanas. 

AFINAMIENTO DE LA GRASA_ 

Con el objeto de afinar más la grasa y acele ­
rarles el término del cebamiento, los últimos ocho 
días puede mezclarse a la pasta o a la papilla una 
cucharada de grasa de ce,do por kilo de pasta. 
Cuando se ceba con papilla, deslíase caliente en la 
misma. También puede emplegrso la manteca de 
vaca. 

EFECTOS DEL CEBAMIENTO . 

El cebamiento forzado aumenta el peso del 
animal por la carne y grasa producidas, afina las 
carnes y les comunica un sabor especial volvién-
dolas suculentas y jugosas . ' 

El aumento de peso en aves de 5 a 8 meses 
bien cebadas suele ser de l kilo a kilo y medio. 

CONSIDERACIONES !"CONOMICAS . 

Dados los precios de los granos que se em­
plean en el cebo, en las actual es circunstancias el 
ceba miento no puede dejar los beneficios que de él 
se obtienen en circunstancias normales. 

En Madrid y Barcelona las aves cebadas sue­
len venderse a las tiendas de comestibles f inos 
a 5 peselas el kilo, paro en el presente año es de 
creer que hasta a 6 o 7 pesetas kilo podrán colo­
carse. 

Los capones y poulardes se pagarán a precios 
extraordinarios. 

Con respecto al sacrificio y preparac.ión de 
esas aves finas ya escribiremos en otro articulo. 

Noticias de la Campeona española 
Nuestros lectores y España entera conocen ya la 

existencia de «La Pequeña » la gallina campeona de D . 
Benjamin Conde de Zaragoza de la que se ha ocupadc> 
hasta la gran prensa del país publicando el retrato de 
ese curioso ejemplar que en seis años dió 1010 huevos 
de los cuales 317 en 12 meses y batiendo así el record 
de las gallinas cuya puesta es conocida. 

Cuando nos ocupamos de aquella, la gall in a tenía 
seis afios a pesar de lo cual con un año más, en 1917 
atín sigue poniendo, pero, por lo visto , está ya agotan· 
dose su depósito de huevos. 

E n otras ml l1 0S esa gall in a, quizas hubiera dado, 
ya con sus huevos en el puchero, pero en las de Don 
Benjamín Conde terminara sus días sin que se cometa 
tal profanación y cuando fi ne, lo hara rodeada de los 
mayores cuidados. 

He aquí lo que D. Benjamín Conde nns escribe so­
bre el actual estado de su ga ll ina. 

«2 de Octubre de 1917. 
Sr. D. Salvador Gastelló 

Arenys de Ma r 
Distinguido Sr. mio y estimado amigo: Nues-
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tra simplifica y docilisima campeona .La Pequeña, 
sigue poniendo todavia muchos huevos. 

Durante el mes de Julio último puso 24, apesar 
de los 7 años que tiene ahora. Pero desde el dio 4 
de Agosto hasta la fecha , todos los huevos que po· 
ne los expuLsa prematuramente en binza o sea sin 
cáscara, o a lo mas algún día con ligera cáscara. 

No tengo que decirle que siempre ha tenido y 
tiene a su disposición y en su cajita cáscara de 
huevo, cáscara de ostras y caracolas pequeñitas 
de las que se crian en abundancia en los jardines. 

Va sospecho tenga algo en la camara coqui/le· 
ra que no llena sus funciones por alguna causa. 

.La gallina esta muy bien de carnes, /lena el 
inlestino bien, tiene siempre su excelente apetito, 
pero llega un momento en que se pone triste, no 
come, balbucea como si llevara la boca seca y se 
quejara, permanece echada, bebe mucha agua (y tal 
vez tenga su fielJre) y la orina y un líquido Higo vis· 
coso que expulsa por el anO tien mucllo acidez, pues lo 
compruebo con el papel azul de torna sol. Sigue bebien­
do mucha agua, levanta la cola, baja las alas has­
ta el suelo y /Jor {in expulsa un huevo sin cáscara, 
que lo deja caer en el suelo, pues no se mete en el 
cesto para ello. Ayer mismo, echó delante de mi 
una yema d" huevo deshecho, y revuelta con una 
binza. 

Expulsado el huevo, se pone tan contenta, echa 
a comer y como si tal cosa /zaya pasado. 

La orina que echa después de esa crisis y mal 
rato que pasa, ya no es ácida. Continua bien hasta 
que nuevo mal estar, nueva sed y nueva acidez en 
la orina !J en el líquido viscoso nos anuncia que 
pronto expulsara otro huevo sin cáscara. 

f:.stoy con cuidado por que me temo se le romo 
po dentro del cuerpo algún huevo y su extracción 
sea dificil. 

¿ Me podra Vd. decir, D. Salvador, que es esto? 
¿ Tendra la bondad de explicarme el caso y todo /0 
antes que le sea posiMe decirme qué tengo que ha· 
cer para corregir esto a nuestra Pequeña? 

Algunas mañanas he encontrado en el trapo en 
que duerme, manchas amarillas como de yema de 
huevo. 

He leído en su obra Avicultura, 2." edición que 
poseo hace tiempo Ij en ella nos dice Vd. que pue· 
de proceder esa falta de formación de cascara de 
una inflamación de la mucosa de la cámara coqui­
llera que lo segl'ega , y suspensión de sus funciones. 

Si desea Vd. algunos antecedentes mas para 
mejor formar su criterio, digamelo y yo se los pro· 
porcionaré en seguida. 

Cúidese Vd., Don Salvador, y disponga siem· 
pre de su respetuoso buen amigo y affmo. S. S. Q. 
B.S. M. 

Benjamin Conde 

S IC. Calle de Miguel Servet, numo 24 • . 

Hemos publicado esta carta en la seguridad de que 
-ello no molestará a su autor, pués así nos t:S dable dar 
nuestra apreciación con respecto a lo que está ocurrien' 
do con <La Pequeña • . 

La secrecibn calcárea va paralizándose a pesar de 
todos los estimulantes que el animal ingiere, el ovario 
sigue aÍln en actividad y los óvulos se desprenden de 
·el normalmente cayendo en la cámara albuminlfera don· 
de se rodean generalmente de clara que no pudiendo 
Juego envolverse de la cubierta calcarea, se expulsan 

sin ella y en binza como suelen decir en Aragón, pero 
hasta la producción de albumina va faltando pues en la 
carta que precede se cita ya el caso de haber dado un 
huevo, casi solo con yema, la cual se presentó de!:>hecha 
mezclada con albumina . 

Esto denota el desarreglo absoluto del apa rato ge· 
nital de esa curiosa gallina cuya postura puede darse 
por termi nada. 

El constante trabajo de observación de D. Benja­
mín Conde nos permitirá seguir hasta el últi mo dla de 
,La Pequeña» el historial de esa gallina ulla de las 
campeonas del mundo, ofreciendo a la Avicultura expe­
rimental un caso digno de ser conocido entre los que 
estudian seria mente las cuestiones avrcolas, y D. Ben ­
jamín Conde merece un aplauso y f~licitaciolles por la 

asiduidad y la constancia con que ha venido anotando 
cuanto afecta a ese caso verdaderamente original. 

(Iauo 

Consejos para el mes de Diciembre 
Diciembre es el último mes malo y el primero bueno 

para el avicultor que espera ansioso el huevo que pide a 
sus gallinas. 

A mediados del mes, despierta la puesta y al final 
del mismo, cuando se inicia el alargamiento del día ya 
aquella empieza a manifestarse de una manera visible. 

El buen avicultor debe tener todos sus planteles dis­
puestos al empezar el mes y si tuvo el buen acierto de 
mantener separados los sexos durante la muda, deberá 
haber seleccionado entre los mejores g-allos y las mejores 
gallinas, disponiendo sus parques de reproducción con lo 
mejor que tenga. 

Si ha de adquirir lotes de reproductores no debe per­
der tiempo, pues en Enero deben estar en cría y si bien 
la buena estación se prolonga hasta Mayo, no hay polla· 
das que aventajen a las de los primeros meses de invierno. 

Actívese la alimentación de todas las aves, dénseles 
alimentos estimulante~ de la puesta y del vigor sexual, 
dispónganles todos los días un buen rancho caliente que 
se les dará todas las mañanas y evftense los efectos del frío 
intenso de la noche y sobre todo las corrientes de aire. 

Prepárense las incubadoras que a falta de gallinas 
cluecas permitirán hacer crías invernales. 

No se eche en olvido que estas últimas darán huevos 
en verano y en otoño cuando las gallinas viejas se despo· 
nen y que serán excelentes ponedoras de invierno. 

Un mes mas y el gallinero volverá a sus tiempos de 
movimiento, de provecho y de alegría. 

GALLO AMIGO. 

Tip. j. Tafjé, 'Dr. Robe.rt 37 . . ARENVS DE MAR 
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